
 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                              Texto por: Manuel D. Jiménez 

 

 

Cinco, cuatro, tres, dos, uno... Por fin terminaba aquella cuenta 

atrás que realizaba mentalmente mientras yo mismo exponía en 
clase sobre el tema “Reconocimiento de tumores en imágenes 

de vídeo endoscópicas usando una arquitectura artificial de 
redes neuronales”, y no es que el tema de la exposición no me 

gustara, al contrario, me apasionaba, pero resulta que justo 
después de esta exposición tenía pensado acercarme al teatro 

Quijano para enterarme de las obras que iban a tener lugar esa 
misma semana. 

Me despido de mis compañeros de clase y, otra vez más, me 
dirijo solo hacia el teatro Quijano. Camino por la calle Calatrava, 

mi cabeza no para de pensar, pienso en mis aficiones y mis 
inquietudes y las comparo con las personas de mi edad que 

conozco. Soy consciente de que hoy en día que te gusten a la 
vez ciencia, historia, teatro, literatura principalmente relacionada 

con filosofía y mi reciente interés por la ópera tras la lectura de la 
corta vida pero larga obra de Wolfgang Amadeus Mozart, 

condenan a cualquiera a ser un marginado en muchos círculos 
sociales. 

Por supuesto, mis gustos, aficiones y maneras de pensar no las 
considero mejores que otras, y así, estoy de acuerdo con Tenzin 

Gyatso cuando dice que es importante entender y asimilar la 
paradoja de que para mí el mejor camino es el que yo mismo 

me he trazado, pero el vecino piensa igual de su camino. Por 
ende, dos caminos muy diferentes pueden llegar a ser igual de 

buenos.  

Pero tengo que reconocer que cuando alguna persona ha 

bromeado o directamente se ha burlado de mis aficiones, en  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Otra cosa son los conciertos 

pagados con dinero público. 
Recuerdo que hace varios años 

el Ayuntamiento trajo a 
O’funk’illo poco antes del 

verano, y a aquel concierto no 
fueron ni 50 personas.¿Es que al 

resto de la gente no le gusta 
O’funk’illo? Pues es probable. 

Hemos de ser realistas y darnos 
cuenta de que la mayoría de los 

grupos o espectáculos que 
amuchos nos gustan no son 

precisamente grupos que 
mueven masas (quizá por eso nos gusten) y traerlos a Ciudad 

Real provocaría la más profunda ruina para los promotores. 
Obviamente, a nadie se le puede obligar a ir un concierto sólo 

por apoyar la causa. Si no le gusta no va; es cuestión de oferta y 
demanda. Y eso es precisamente lo que tenemos que aceptar: 

que, por mucho que una parte del dinero público se invierta en 
actividades que no van a generar beneficios, es absurdo traer a 

un grupo que va a congregar a 50 personas. Esto es así y 
tenemos que aceptarlo. El concierto de Marea de este verano, 

por ejemplo, resultó un completo éxito. Lo dicho: cuestión de 
oferta y demanda. Por otro lado, a veces tampoco hay que 

hacer exaustivos estudios ni complicarse tanto la vida para 
conocer las causas de la poca afluencia de público a un 

concierto. Y como muestra, un botón: concierto de un grupo 
local en Bianco, 150 personas; concierto de ese mismo grupo 

local en el Auditorio de La Granja, 20 personas. Encuentren las 
diferencias. 

A modo de conclusión podemos decir que la oferta cultural de 
una ciudad debe estar inexcusablemente ligada a la demanda 

real (repito: real) de sus habitantes, y sería absurdo diseñar una 
programación que no sea proporcional y adecuada a la 

respuesta real (repito: real) que vaya a tener. Así pues, desde 
aquí les invito a la reflexión y a plantearse la pregunta que inicia 

este artículo: ¿Tenemos lo que nos merecemos?  

 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Autopsia. 4/2008.


